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			Me gustaría dedicar este libro…



			A todas las personas que han creído en mí desde que empecé, que me siguen y apoyan todas mis locuras, que crecieron conmigo, siguen mis consejos y se atrevieron a leer estas páginas.



			A Luigi, mi mejor amigo, por ser la persona más leal, estar conmigo en las buenas y en las malas y ser mi gran consejero.



			A Roger González, mi gran amigo, maestro y ejemplo, que me motivó a lanzar este libro, por siempre aconsejarme y creer en mí. Eres mi gran modelo de vida; todo mi cariño y admiración.



			A mi mánager, Salvador Eljure, que me llevó a cumplir este anhelo con la editorial que siempre deseé, todo el tiempo apoyándome y llevando al límite los sueños.



			Obviamente a la editorial por creer en este proyecto, a pesar de ser irreverente y diferente, sin juzgarme, por dejarme ser.



			A Dan Sam por ser el mejor guía y editor, y hacer que este sueño se hiciera realidad de manera divertida y fácil. Mejor mentor no pude haber tenido.



			A mis grandes maestros de vida y coaches universales:



			Roberto Zatarain, gracias por tanta sabiduría y por enseñarme sobre la conciencia y la locura de la vida. Siempre estaré agradecida por conocerte y cambiar la mía.



			Paulina Aguayo, eres una de las mujeres más extraordinarias e inteligentes que conozco. Gracias por enseñarme a fluir y vibrar con el Universo, por escucharme y siempre alinearme; gracias por hacer que mi vida se transformara en facilidad, gozo y gloria.



			También quisiera agradecer a mis padres por aceptarme  y apoyarme en este viaje: los amo infinitamente.
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			Estaba de vacaciones en Madrid y una noche, platicando con algunos amigos y amigas de España, salió el tema de los programas de televisión en México. Me hablaron de Acapulco Shore y de una chica muy alegre, atrevida y que no se andaba con rodeos: ¿estaban hablando de mi Karime? Y sí, fue muy impactante para mí estar al otro lado del océano, en otro continente, y que este grupo de españoles conversara acerca de ella como si en realidad la conocieran.



			Definitivamente —y no es que me tome por sorpresa— la televisión traspasa fronteras, pero a pesar de que llevo trabajando toda la vida en la industria del entretenimiento, me siguen emocionando este tipo de situaciones. Hablaban de una mujer que supo hacer de su personalidad un gran personaje en los medios. Al mismo tiempo, interiormente trataba de comparar eso que me decían con la Karime que yo conocía. No tengo la menor duda, era un claro ejemplo de que había un lado A y un lado B de esta fabulosa chica a la que se referían.



			No existe mujer más perra que Karime Pindter, ¿alguien puede negarlo? Y creo que una bitch empoderada no nace, se  hace.



			La vida nos juntó hace varios años; lo mejor de todo es que conozco ese lado que pocos han visto de ella, ¡mamita!, para mí el más interesante, por supuesto.



			En este libro conocerás por primera vez la otra cara de este extraordinario personaje que ves en la pantalla o sigues en las redes sociales. Karime es además la hija, la empresaria, la hermana, la amiga, la mujer que ha logrado construirse una vida como siempre soñó. Hoy es una de las personalidades de la  televisión más queridas, ¿a quién no le gustaría tener en su círculo a alguien tan divertido?



			Cuando la conocí en Exa FM en una entrevista me llamó mucho la atención la determinación y el profesionalismo con que se desempeñaba; obviamente destacaba de inmediato entre sus compañeros y compañeras. Siempre he tenido buen ojo para detectar a una persona talentosa en la industria. Disney fue una gran escuela para mí. Sin dudarlo, semanas más tarde busqué su número y le propuse que trabajáramos juntos en radio, ¡qué  animado sería tenerla al aire! A partir de ese momento comenzamos a colaborar, pero también inició nuestra amistad.



			Con el tiempo me di cuenta de que es como una esponja, nunca cree que lo sabe todo y siempre está consciente de que puede aprender más y más y mejorar a diario. Esa característica es difícil de encontrar en las personas; hoy en día cualquiera cree tener la verdad absoluta y opina de lo que sea. Es una de las mujeres más responsables con las que he trabajado en toda mi carrera… ¿Estoy hablando de Karime? Sí, y te vas a sorprender aún más cuando sigas leyendo.



			Quizá conoces a ese personaje desmadroso e irreverente de Acapulco Shore que solo anda de fiesta en fiesta, mezcal en mano, o dos, porque nunca tiene una mano vacía. Sí, es todo eso, pero también mucho más de lo que ves. En estas páginas te darás cuenta de que su éxito personal y como empresaria es apenas una consecuencia de años y años de compromiso y muchísima perseverancia.



			Aquí encontrarás en su totalidad a la mujer que ha sabido exprimir la vida al máximo, hasta el último detalle y viviendo intensamente. También ha cometido errores, pero ha sabido levantarse y tomar el lado positivo de cada experiencia. Con el lado B de Karime conocemos la mejor parte, la apreciamos completa, y en este libro está esa cara que nunca imaginaste de la más perra. Está dirigido a aquellas con la convicción de abrirse paso en una sociedad desgraciadamente machista: su historia de vida te hará abrir los ojos para comprender que todo es posible y que no hay límite para soñar en grande. Pero también esta obra es para los que buscan averiguar los secretos que convierten a una mujer en una superchingona (como la que todo hombre seguro de sí mismo quisiera tener a su lado).



			Le ha sido muy difícil abrirse camino en una sociedad como la nuestra, pero es momento de romper estereotipos y luchar cada cual por sus sueños, así como ella lo ha hecho. Sé que su testimonio inspirará a mucha gente, sus anécdotas son fascinantes y me enorgullece leer sus palabras.



			Creo que hoy por hoy Karime es un ejemplo para miles y miles de chicas en toda Latinoamérica gracias a la proyección que le ha dado MTV. ¿Qué mujer no sueña con sentirse realizada como tal y como profesional? Con cada capítulo entenderás que a veces no basta con tener actitud. Ser perrísima es un estilo de vida, y aquí descubrirás sus mejores tips, quizá más de los que yo pensaba que revelaría. Prepárate para el recorrido, toma nota de sus consejos y disfruta este viaje con ella. Creo que por momentos sentirás que estás dentro de un episodio de Acapulco Shore, así que ya sabes que este encuentro será DI-VER-TI-DÍ-SI-MO.



			Roger González
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			Cómo llegué a ser perrísima.



			Ser perrísima is the new black

		

		
		
			Perra: dícese de una mujer que ha tenido que reencontrar su fuerza interior para romper esquemas, creer en sus sueños, saber que lo imposible es posible y pasarla bomba en un mundo que tradicionalmente dominaban los hombres.

		












			Señora bonita, querida amiga, espero que estén en casita, en su lugar preferido, porque quiero contarles la historia de cómo una cachorrita con los sueños más locos nunca dejó de creer en ellos para convertirse en una top perra con pedigrí.



			Soy Karime y soy perrísima, pero no siempre lo fui. Estoy  en un programa de MTV, llevo nueve temporadas y ahora soy una de las protagonistas. Abrí un restaurante y monté una agencia de producción que me apasiona; desarrollé y comercializo una línea de lipsticks y t-shirts. Mi trabajo de conducción siempre ha sido irreverente y soy directa. ¿Cómo empezó todo? Primero, creyendo que hasta el sueño más desquiciado y loco es posible. Y, segundo, rodeándome de las personas correctas. Estoy segura de que ser perra es the new black. Nuestro momento ha llegado. Tú puedes lograr que lo imposible sea real. Cada vez somos más las mujeres que vamos encontrando nuestro lugar en el mundo. No importa si tienes quince o cincuenta años, nunca es tarde para encontrar la fuerza que necesitas para ser una top perra y pasártela increíble. Pero comencemos por el principio.



			Nací en 1992, hija de Isabel y Alberto. Soy Géminis.



			Soy hermana de Isabel, diez años mayor que yo.



			Si me hubieran dicho que nacería en una familia que desea lo mejor, estar «bien», en una zona de confort y siempre esforzándose por vivir con lujos, pues habría dicho «Paso». Hoy no es eso lo que busco, o por lo menos lucho por no convertirme en una mujer ejemplar. Ya entenderás más adelante por qué.



			Mi infancia quizá no fue muy diferente a la tuya. De hecho, era introvertida, algo tímida, pero con muchas ganas de reír y explorar el mundo que se me presentaba. Me fascinaba ver  a las niñas que vestían bien o que tenían dinero. Si bien nunca sufrí carencias, tampoco era de «las ricas» de la escuela.



			Sé que muchos ven a sus padres como héroes. Yo los veo como un ejemplo, pues me enseñaron a luchar, pero como toda hija que se rebela, no quería vivir la vida como ellos lo hacían.



			Mi relación con mi familia durante la infancia fue un tanto distante. Mi hermana sufría de anorexia, por lo que con frecuencia visitábamos médicos, y yo jugaba en las salas de espera de los hospitales. Esto me hizo una niña muy independiente.



			Me tocó presenciar en primera fila la anorexia, esa enfermedad nerviosa que causa un trastorno alimentario. Mi hermana, como muchas adolescentes, sufría por verse delgada y tenía un peso corporal muy bajo. Quizá no era fácil percatarse al principio, pero si de algo me daba cuenta, era de los largos ratos que Isabel pasaba en el baño. ¿Alguien más en nuestra casa era consciente de eso?



			Era muy difícil que mis padres notaran un defecto en sus hijas. Además, como supe más tarde, las personas con anorexia suelen esconder sus hábitos, y mi hermana mantenía oculta la constante crítica que hacía de su imagen personal; el éxito, o la imagen de éxito y la valoración de los demás eran lo más importante para ella. Y mis padres, como muchos otros, no querían ver lo que realmente sucedía.



						
				
					
						
								

								
								Señal de alerta



								Mucho se ha escrito sobre los trastornos alimentarios, como la anorexia y la bulimia. El primer paso es pedir ayuda: no
tienes nada de qué avergonzarte. Detrás de una gran perra,
hay un gran gay. Ya te contaré de él; es mi mejor amigo y nos
contamos todo. T-O-D-O. Quizá sea difícil hablarlo primero
con tus padres, pero inténtalo con tu mejor amigo.


						

					
				

			



			¿Qué hacía entonces? Cuando no asistíamos a compromisos sociales o no llegábamos de emergencia al hospital, gozaba de un poco de libertad. Me encerraba en mi cuarto y jugaba con mi Barbie. Por medio de mi muñeca me contaba la historia perfecta. Barbie y yo nos permitíamos existir en nuestro propio cuento de hadas: la veía convertirse en una mujer hermosa, poseedora también de la habilidad de hacer realidad sus deseos.



			¿Qué pensaba en esos años? En los increíbles coches que Barbie tenía, su relación con un novio perfecto, que era dueña de su avión particular con el que viajaba alrededor del mundo. Yo la acompañaba con mi hermoso gato, Galle. Discúlpame por ponerme sentimental, pero no lo puedo evitar cuando pienso en Galle; me lo regalaron cuando tenía siete años y ha sido la mejor compañía de mi vida. Se convirtió en mi supercompañero: durante diecisiete años compartí mis lugares favoritos con él  y marcó mi vida.



			Amo a los gatos. No es que no quiera a los perros, pero los gatos son más malvadones, autónomos; siento que soy más como uno de ellos. Desde luego, me imaginaba una vida sin límites con Galle hasta hace un par de años, cuando murió. Yo estaba grabando la cuarta temporada de Acapulco Shore y mis papás me dijeron que enfermó de los riñones como consecuencia de la edad, así que lo tuvimos que dormir. Depresión total. Yo tenía una cantidad tremenda de trabajo, grababa comerciales y mientras estaba en una conferencia de prensa, dormían a mi gran compañero de la infancia y la adolescencia. Ha sido una de las grandes pérdidas de mi vida. Sin embargo, la clave es seguir adelante, pensar en cosas positivas, no clavarse en el dolor.



			Pero en esa época solo pensaba en cómo la pequeña Kelly y Barbie, su mamá, podían disfrutar de lo mejor. Definitivamente era el mundo con el que yo misma soñaba, reflejado en un espejo. Ahora que lo recuerdo, es muy gracioso que con apenas unos cinco o seis años pudiera proyectar todo esto en mis juegos de muñecas.



			Estas fantasías me hicieron ser una niña bastante emancipada; después supe que era mi responsabilidad cuidar de mí y de mi paso por la escuela. Allí había un club de niños de los que era consciente que no vivían como yo, y querer pertenecer a ese club era mi forma de decirle a mis padres que todo estaba bien y que lucharía por mis sueños.



			No puedo culpar a mis papás o a las condiciones en que vivíamos por la anorexia que desarrolló mi hermana. Lo que recuerdo es que se acomodaban a sus circunstancias: no les gustaba exigirse nada más que lo que estaba a la vista. Como yo, quizás utilizaban la fantasía para imaginar una vida de lujos  y de abundancia material, y cuando no la conseguían, se conformaban con lo que tenían. Fueron los mejores padres que pudieron ser en una familia disfuncional, como les sucede a tantas de nosotras.



						
				
					
						
								

								
								A la larga descubrí que las
lecciones para mi propio
aprendizaje debía conseguirlas
por mi cuenta.


						

					
				

			



			Mientras crecía me percataba de que otras chicas de la escuela tenían opciones, y creía que no les pesaba crecer. En cambio, a mi hermana y a mí nos tocó pasar por muchas pruebas. Comencé a pensar que quizá me faltaban las herramientas adecuadas, que debía de buscarlas. A la distancia veo que mis padres siempre quisieron lo mejor para mí, aunque a la larga descubrí que las lecciones para mi propio aprendizaje debía conseguirlas por mi cuenta. Pero ¿por dónde empezar?



			

			Lecciones de una familia ordinaria



			Mis padres ponían mucha energía y esfuerzo en causar una buena impresión en los demás; les importaba lo que pudieran opinar de ellos. Como bastante gente, pretendían poseer más dinero del  que en realidad tenían, y mientras fantaseaban con esto, también actuaban como si ya hubieran alcanzado la felicidad. La realidad era muy cruda, una chingadera despiadada: todos fingían que a mi hermana le iba muy bien en la escuela, cuando en realidad los doctores les pedían que buscaran ayuda especializada porque su salud estaba en riesgo.



			Era curioso, pero a pesar de mis cinco años nadie debía explicarme qué ocurría, entendía perfectamente lo que sucedía en mi entorno: tenía poca compañía, nadie me prestaba atención, el foco de emergencia constante lo ocupaba mi hermana. No podía ser de otra manera si mis padres, con una hija en un hospital público, estaban más preocupados por salvar las apariencias en lugar de ocuparse de su vida. Mi mamá siempre manifestó su inconformidad ante la poca autonomía de mi padre, pero al parecer no hay indicios de que él cambie, aunque ella todavía guarde esperanzas.



			Mi casa no era el mejor lugar para conseguir las habilidades y conocimientos que necesitaba, y empecé a fijar la atención en mis compañeros de escuela, en mis primos, mis tíos y en todos a mi alrededor, y por supuesto Barbie, mi mejor amiga, no se quedaba fuera de mis análisis y estudios.



			Haber crecido con los padres que me tocaron y con mi hermana en el hospital, ayudándoles a crear la ilusión de que todo estaba «bien» frente a los amigos y los familiares que nos rodeaban, era una forma de asegurarme cierta estabilidad, aunque sabía que mi desarrollo comenzaría de forma distinta.



			Después, como a los ocho años, las cosas empezaron a modificarse de manera más favorable para mí. Fue en esos años cuando fui totalmente introvertida, aunque con ratos enormes de entretenimiento. Mi canal favorito era MTV; sabía que, de alguna forma, algún día estaría en un set de televisión. Jugaba a ser la conductora oficial.



			Así me tocó ver pasar la vida, acompañada de mis muñecas y de lo que yo proyectaba como una vida de ensueño. ¡Alguien debía tener ese tipo de vida! Si no, para qué la soñamos, ¿no?



			Seguía aferrada a mis sueños mientras estudiaba, presentaba exámenes y hacía amigas, pero con la constante de mis papás discutiendo, quejándose por la falta de dinero y ocultando los problemas de mi hermana. Y, por supuesto, cómo olvidar a mi mamá, siempre en franco enfrentamiento con mi abuela.



			La vida transcurría, y año tras año parecía que yo no avanzaba hacia algún propósito definido. Bueno, exagero: en la primaria siempre tomaba el liderazgo a la menor provocación.  No me malentiendan, no es que fuera la más popular, tan solo se me daba bien motivar y movilizar a mi grupo. Y con mi familia ocurría lo mismo, hasta mis primos se convirtieron en mis seguidores.



			Siempre me ha caracterizado el humor. Desde que tuve uso de razón era la que hacía reír a todos, muchas veces sin quererlo y sin pensarlo; no importaba la circunstancia en la que  me encontrara, todo el tiempo se escuchaban risas a mi alrededor y de mi grupo. Al mismo tiempo soy una persona reservada y de carácter más bien tímido: por ejemplo, me daba mucha pena bailar en las fiestas de los compañeros de la escuela. Pero, como te decía antes, cuando jugaba en equipo, como sucedía con mis primos, siempre era la líder.



			Algo de ese carácter tímido salió a la luz cuando decidí adoptar una dieta vegetariana, y durante diez años la seguí con disciplina. Quizá se trataba de un acto de solidaridad hacia mi hermana. Mi romance con el vegetarianismo terminó después de que, al comenzar a beber, me puse una borrachera de albañil, y al salir de casa de un compa, ¡se me cruza un puesto de tortas cubanas! Sin poner ningún pretexto, me di un atracón con una torta de milanesa, chorizo, salchicha y tocino, ¡toda grasienta! Y no me cayó nada mal. Pensé: «¿De cuánto me he estado perdiendo?». Desde entonces no volvería a ser vegetariana: lo hice porque mi mamá y mi hermana lo eran. No identifico las razones que me motivaron a serlo. Ahora como de todo, soy la más taquera y carnívora del mundo, aunque llevo una rutina de alimentación equilibrada, y a veces hago dietas. Lo que he aprendido es a no juzgarme. Tomé el curso Right body for you, que forma parte de un programa de estudios de Action Consciousness, y una de las principales enseñanzas es quitarle los juicios a la comida. Más adelante te contaré con detalle sobre el tema de la alimentación, pero una de las experiencias de mi etapa vegetariana fue no hacer las cosas por imitar a los demás. Me di cuenta de que quería expresarme, que necesitaba decir mucho más. En mi interior había muchas ganas de bailar, de hacer y deshacer, pero algo faltaba para que me valiera madres ese mundo de reglas y comenzara el verdadero espacio de Karime.



			Alto. Si están pensando: «Pobre Karime, ¡qué azotada, qué vida!», no, nada de eso. Todos los problemas me obligaron a aprender de las limitaciones; incluso he pensado que aprendí más de la vida en forma práctica, quizá más que mis compañeros del colegio y cualquiera que tuviera una vida «regular y estable».[image: ] Y así fui creciendo; me tocó madurar gracias a los conflictos.



			Mi padre se jubiló muy joven; fue casi un paso obligado tras verse relacionado en muchos problemas de origen político. Nunca he entendido cómo es que le importaba más el bienestar de los demás antes que el propio o el de  su familia, el de sus hijos y su esposa: la opinión de los demás, el famoso «qué dirán», era más importante.



			Sin embargo, no hay mal que por bien no venga, dice el dicho. Mi padre, al ser todavía joven, pudo acceder a otras oportunidades. Unos primos de mi mamá le ofrecieron un buen trabajo que nos hizo llevar una vida mejor; pudimos comprar ropa y viajar. Sin embargo, no duró mucho.



			Fue tan corto ese tiempo que no alcanzamos a vivir cierta estabilidad. Mis padres tuvieron que volver a comenzar de cero, y como nunca hubo una prevención financiera, no fue posible proteger económicamente a la familia; así que cuando mi padre dejó el trabajo y perdimos todo, volvimos a la situación de siempre. A mí esos años se me quedaron grabados, y puedo decir que fue un momento que me sirvió para no voltear hacia atrás, tanto que, cuando comencé mi carrera, mi determinación fue que solo muerta regresaría a esa vida.



			Con el paso del tiempo me peleé con mi hermana debido  a sus trastornos de personalidad; nos dejamos de hablar, y una vez más mis papás no hicieron nada.



			A mí me sirvió mucho ese distanciamiento; en realidad  fue una liberación. Gracias a ello comencé una etapa de mayor independencia: lo que antes me daba pena o me llevaba a actuar reservada y tímidamente, se convirtió en motivo de regocijo. Comencé a salir con más frecuencia, bailaba en las fiestas cada semana, y mi episodio vegetariano quedó atrás. Divertirme era ahora parte de mi rutina, y volví a comer todo tipo de alimentos sin restricciones. Si se preguntan si tuve novio, pues sí, era el paso obligado para una joven que comenzaba a vivir. También quedaron atrás las muñecas y la vida perfecta que les fabricaba.



			Tanto cambió mi vida y de manera tan veloz, que se me salió de las manos, fue en esas fiestas cuando comencé a fumar marihuana… bueno, también otras drogas. Tras el primer novio vinieron nuevas relaciones, y como era de esperar, reprobé grado por primera vez. En esa etapa de descontrol apareció Luigi, una persona que conocía muy bien aquella vida de excesos y lujos. Tengo vagos recuerdos de haberlo visto durante mi infancia, pero no habíamos tenido ningún contacto hasta ese momento.



			Por su experiencia, resultaba una persona que deseaba  tener en mi vida. Era mi amigo, más que un amigo, y si están pensando que fue mi primer amor, no way, porque es gay; todo un niño bien, seguro de sí mismo, un espíritu masculino auténtico y sincero que muchas mujeres desearían conocer… Era tal como lo había soñado, y lo hice mi mejor amigo. La frase «Detrás de una gran perra siempre hay un gay que te puede ayudar» es de Luigi, y él me ha acompañado desde entonces.



			

			Detrás de una gran perra siempre
hay un gay que te puede ayudar



			Anhelaba tener un mejor amigo gay. Era mi sueño, pero yo asistía a un colegio muy religioso y así pasó algún tiempo. Fue  hasta que cambié de escuela cuando conocí a Luigi, y pensé: «Tiene que ser mi mejor amigo». Hicimos clic de inmediato. Yo tenía quince años, y hasta ahora no nos hemos separado. Él me ayudó muchísimo, me daba consejos: «arréglate», «ponte perra», «lígate a este»; fue como mi Pepe Grillo para convertirme en toda una perra. Ha sido clave en mi vida, me ha impulsado en todo. Siento que toda vieja chingona necesita a su mejor amigo gay; aquí es clave seguir tu intuición para saber si esa persona es buena, perrita o malvada, y la amistad se construye a lo largo de los años, pero siempre bajo el esquema de la confianza. A Luigi le cuento todo, y valoro cuando me ayuda con mis outfits; me dice «ponte esto», «déjate el cabello más largo», «opérate aquí», etcétera. Además, en la época de la preparatoria, cuando todo era más complejo, nos ayudamos mutuamente: me enseñó a ser perra con los hombres, a sentirme y verme guapa,  y yo le ayudé a ser más extrovertido. Era un hijo de familia, niño bien de toda la vida, pero lo animé a salir de fiesta y a ser más valiente. Recuerdo que una vez me pidió que nos saliéramos de una clase de inglés, y me dijo: «Te tengo que contar algo muy cabrón. Soy gay». Yo le respondí: «¿Y para eso nos volamos la clase? Obvio que lo sabía».



			Como siempre estábamos juntos, muchos en la prepa lo empezaron a molestar, pero yo les di la vuelta: lo integré a nuestro grupo y bromeábamos para tocar con toda naturalidad el tema de ser gay. Al final, los dos movíamos a todos en la escuela.



			Por supuesto que, como en todas las relaciones, ya sea de noviazgo o amistad, siempre habrá ciertas dificultades. Después de más de diez años de conocernos hemos tenido algunos desencuentros; no han sido muchos, pero si algo me ha enseñado es que podemos crecer acompañándonos, ser confidentes, leales y, lo más importante: si tienen un problema, no pierdas esa amistad por orgullo.



			

			Corazón de condominio



			Tenía tan solo diecinueve años, y durante los siguientes tres conocí a personas increíbles. Sabía también que era muy joven para las experiencias que me habían tocado vivir.



			¿Y el novio? La relación de ese entonces se había vuelto horrible, con conflictos a cada paso, nos peleábamos todo el tiempo. Pinche Chamaco Bistec —no voy a revelar su nombre—, ha sido la relación más tóxica que he vivido y viviré, aunque por él supe que tengo un valor humano más allá de lo que imaginaba; también descubrí que la abundancia y el bienestar que deseaba no los encontraría con él.



			Y de nuevo, tras un periodo de desmadre, mi día a día me producía frustración. Dejé de estudiar; además, en ese punto de mi vida era imposible que mis padres me financiaran una carrera universitaria. Un día me di cuenta de que estaba despertando de un sueño, o más bien de una pesadilla zombi, aunque a partir de ese momento me dije: «Hasta aquí, punto final a esta mala historia».



			Troné con mi novio, y casi al mismo tiempo comencé a leer El secreto. Me puse en orden, organicé mis intereses, y tal como recomienda el libro, hice el «ritual». A partir de ahí mi vida dio un giro de 180 grados y por supuesto que cambió: comencé a creer en el Universo.



			Esa misma semana nuevas situaciones empezaron a darse de forma natural, sin esfuerzo, y un amigo me presentó a mi primer sugar daddy. Ya sé lo que algunos estarán pensando: «Así cualquiera, qué fácil, qué zorra». Pues antes de darle cuerda a tus prejuicios, te advierto que si vas a leer este libro con ellos no alcanzarás a visualizar lo que la vida te tiene deparado.



						
				
					
						
								
								Ábrete a la posibilidad de que
tu vida será más ligera
y fácil cuando elimines el juicio
que haces de ti misma.


								

						

					
				

			



			Las situaciones que vivo cuando dejo de lado la mente con juicios se convierten en un regalo. Ha sido maravilloso entender las posibilidades que se abren con cada decisión que tomo sin juzgarme por anticipado. Si no me crees, por lo menos ábrete a la posibilidad de que tu vida será más ligera y fácil cuando elimines el juicio que haces de ti misma.



			Cuando conocí a… llamémosle Míster Trump, para no meterme en detalles de este primer sugar daddy, yo acababa de cumplir diecinueve años. Era un hombre inteligente que no tendría más de treinta años; maquiavélico y con una mente estratégica; trabajaba como político y casi siempre ocupaba algún puesto importante. Míster Trump es un Piscis de carácter frío, con un fenotipo poco agraciado. Creo que soy un tanto benevolente; a decir verdad, estaba de la chingada. Sin embargo, lo que le faltaba de atractivo físico lo compensaba con poder. Y me abrió los ojos a un nuevo horizonte: buenos vinos, lugares para bailar de los que no había ni escuchado, restaurantes de lujo; las bolsas que tanto me atraían era un souvenir al alcance de mi mano. Lo acompañaba al golf, y se volvió detallista conmigo. Se lucía como todo hombre de mundo, mantenía una buena conversación, y para completar el estereotipo, también se jactaba de ser mujeriego. Gastaba dinero como una forma de ejercer su poder. Míster Trump me dio la oportunidad de desenvolverme a esa edad en un mundo que hasta entonces me era desconocido, exclusivo y elegante. Entendí cómo se trabaja con inteligencia y cómo funcionaban las cosas en ese contexto. Me ayudó a sintonizar mi gusto con deleites reservados a unos cuantos.



			Al principio no estaba enamorada de él. ¿Me infundía temor la idea de ser la pareja de una persona así? Creo que sí. Aprendí  mucho y le saqué buen provecho. Me metí a estudiar inglés; disfrutaba enormemente mis clases. Así empecé a procurarme una mejor calidad de vida y me juré nunca tener menos que eso. La relación duró cerca de tres meses: cuando terminó, un mes de enero, con la lana que había ahorrado me fui a vivir a Playa del Carmen. Quería estar por allá, pues moría de ganas de ir al festival de música Dance BPM 2012, y fue posible, por supuesto, ¡gracias al sugar daddy!



			Originalmente iba por diez días, o eso fue lo que les dije a mis papás. Un gran amigo me dijo que se iría a vivir allí un año y me invitó a quedarme un mes con él, así que después de más de una semana de excesos y de pasármela como rockstar, se me acabó el festival, o el festival casi me acabó.



			Era la primera vez que vivía sola. No tenía idea de cómo hacer nada y mi único trabajo había sido como publirrelacionista de antros. Sabía que en la Ciudad de México había sido la mejor, pero ahora tocaba otra cosa. Durante esos meses fui bartender del Reina Roja, mi primer trabajo; luego anfitriona de un restaurante italiano, y mesera de un sports bar. La mejor época de mi vida, hasta entonces. Conocí a mucha gente, me propuse gozar con todo mi ser. Disfrutaba estar sola.



			Pude ir con disciplina al gym y caminar por la playa. Fueron momentos en los que aprendí a disfrutar la música, la comida, las personas, los ratos alegres, a vivir y a mantenerme sola, además de no tener que regresar a una casa como hija de familia. Hice nuevos amigos de varios países. Agradecí siempre despertar a un nuevo día.



			En esa aventura me impuse una regla: no tener novio en ninguna circunstancia. Me sentía tan bien, tan feliz; libre y gozando de un lugar hermoso. Cuando más plena te sientes y deseas estar sola, llega un amor más fundamentado, más duradero, del bueno. Conocí a un empresario que adoraba surcar las olas sobre su tabla: de unos veintinueve años, guapo, moreno, con mucho estilo, de rancho pero tatuado, dueño de un crossfit, tenía un depa propio que me encantaba. Me enamoré como una loca del Surfer Hot. No tenía la misma experiencia con la que cuento hoy en cuestión de amores y solo me dejé llevar, me clavé perdidamente con él. Ya me imaginaba mi vida como casada, toda una señora superjoven de las Lomas de Chapultepec en la Ciudad de México, pero en su versión de la Quinta de Playa del Carmen.



			La primera date con Surfer Hot ha sido una de las mejores de mi vida. Caminamos sobre la arena, fuimos a comer a un club de playa, tomamos unos cocteles, platicamos muchísimo, nos reímos y me conquistó. Nos reuníamos casi a diario. Recuerdo que me emocionaba mucho verlo, leer sus mensajes de texto, nunca había tenido un novio tan guapo y cool.



			Comencé a involucrarlo en mi vida, y de tener casi siempre a un hombre a mis pies, vuelto loco por mí, se me volteó la tortilla: yo estaba cacheteando las banquetas por él, aunque el Surfer Hot cada día se interesaba menos en la relación.



			Mientras este romance ocurría, me había olvidado de contarles a mis padres que me quedaría a vivir más tiempo del acordado, que estaba trabajando y me sentía por primera vez completamente feliz. Después de todo lo que había hecho, ellos creían que estaba en problemas, metida en algún lío, y obvio, se desesperaron tanto que me cayeron de sorpresa.



			Al principio, cuando me enteré de que estaban en Playa me enojé mucho, no quería verlos; nunca les había notado interés alguno en sus hijos ni ganas de tomar cartas en el asunto. Sin embargo, confieso que me intrigaba un poco que hubieran viajado a verme. Así que por primera vez dejé todo en el pasado, podía compartir que estaba contenta y deseaba mostrarles lo positivo, me dije. 



			Los recibí con mucho amor, paciencia y con la intención de hacerlos parte de mi nueva vida, quería llevarlos de paseo, presentarles a mis amigos, mi trabajo, a Surfer Hot… A partir  de ese encuentro me reconcilié con ellos, me di la oportunidad de conocerlos, volverlos mis amigos y adorarlos. Juntos pasamos los mejores días de mis diecinueve años.



			 Se fueron contentos y tranquilos, y lo mejor es que a partir de entonces se convirtieron en buenos confidentes, en la mejor gente que me apoya; podrías pensar casi en unos «amigos», pero los padres siempre son algo más.



			Terminé con Surfer Hot justo un 14 de febrero. Fue una relación muy corta e intensa. Imaginaba que mi romance perfecto era aquel moreno mamado, alto, tatuado, guapo, ranchero, medio mirrey, millonario, chistoso y que se vestía cool, pero en realidad fue otro el que tomó su lugar. Apareció en escena Rancherito Sexy; en ese tiempo él tenía unos treinta y dos años.



			Lo conocí justo en la fiesta de cumple de Surfer Hot, era uno de sus amigos y me lo presentaron en su penthouse de playa; al momento pensé: «Es el hombre de mis sueños». Me congelé, y le vi todas las características que deseaba en alguien. Dejé pasar el momento porque aún salía con Surfer Hot, y no quería subirme a otra ola. Obvio que le di mi teléfono, y de repente me mandaba mensajes o lo veía en las reuniones de Surfer. Me fascinaba, y sus mensajes me hacían pensar: «Qué carajos hago con este, si tengo delante al que siempre quise».



			Cuando salí con Surfer Hot aprendí a no dejar nunca que mi  vida girara alrededor de un hombre: ni todo el amor ni todo  mi tiempo. Tampoco debía confiar en que las situaciones son para siempre.



			Corté con Surfer Hot, y lo primero que hice fue hablarle a Rancherito; cumplí mi fantasía de tener al hombre más sexy con el que he salido y pasarla bien, hasta que el numerito se me salió de las manos. Surfer quiso regresar conmigo y volví a verlo;  nos encontrábamos de día, y de noche yo salía con Rancherito. Así construí mi rueda de la fortuna del terror: me quedaba con uno un día, y con el otro al siguiente. Sabía que era una bomba de tiempo, y obvio, me cacharon, hablaron conmigo y por supuesto que me quedé sin ninguno. Viví la adrenalina de andar con dos personas al mismo tiempo; entendí que no hay que buscar lo bueno de una ex pareja en una nueva persona, porque todas las relaciones son diferentes. Me di cuenta de que tengo un corazón de condominio y que podía tener al hombre que yo quisiera y hasta al de mis sueños.



			Estos meses inolvidables pasaron y yo sabía que mi camino no era pasarme toda la vida en este tipo de trabajos y viviendo forever en la playa, aunque no tenía claro cuándo debía parar; en verdad lo estaba disfrutando. Y para mi sorpresa, volvió a buscarme Míster Trump, mi primer sugar daddy.



			Tras mi regreso de esa época de aventuras en Playa del Carmen, comencé a construir a la mujer que soy el día de hoy. Había reunido una cantidad de experiencia de la que debía sacar provecho.



						
				
					
						
								

								
								Puedes alcanzar los ideales que
quieras, por más locos que parezcan.


						

					
				

			



			Así que aquí estoy, la nueva yo. Me he convertido en una líder. Además de ser una emprendedora y una persona que sale a cuadro (nunca lo hubiera pensado, de chica me daba pena leer en público), la parte de mi personalidad que ha asumido este liderazgo me ha llevado al aspecto espiritual. Culta, con un buen físico y con más historias que Forrest Gump, también he besado ya a muchos sapos, tal como soñé desde niña.



			Todo lo que he querido se ha cumplido. ¿Sabes cómo lo logré? Trabajando a más no poder. Me atreví y cultivé con éxito un secreto espiritual: creer en ti y pensar en grande, pero sobre todo haciéndolo con auténtica gratitud. Otro gran sueño es que leas este libro, poder compartirte cómo encontrar la mejor versión de ti misma sin juzgarte. Puedes alcanzar los ideales que quieras, por más locos que parezcan.



			Para algunos soy una  rockstar ; para otros, una insufrible; lo que la gente diga de mí me tiene sin cuidado, ya me acostumbré. Lo que estoy a punto de contarte es cómo convertí mi sueño en un proyecto perrísímo que no tiene desperdicio. Si te encuentras leyendo este libro estás a punto de convertirte en la rockstar de tu propia vida, descubriendo en ti una personalidad desconocida y divertida. Así que antes de pasar a los siguientes capítulos, en los que hablaré de corazones rotos (sí, hubo otros hombres importantes en mi vida), de cómo conseguir el físico que deseas, cómo cultivar a tus amigos y otras historias del alma, te invito a hacer un quiz para sacarle provecho a tu existencia, y luego el ritual con el que comencé este viaje. Te aseguro que si eres fiel a ti misma, todo llegará con facilidad, gozo y gloria.
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